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Ascensión C
Hch 1, 1 -11

Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo

Jesús, les mandó que no se ausentasen de Jerusalén, sino que aguardasen la Promesa del Padre… Que Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos días»… Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo y seréis mis testigos.
Lc 24, 46 - 53

Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo

Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo... Los discípulos se volvieron a Jerusalén con gran gozo.
Para mi vida

Los apóstoles no necesitaban estar tristes porque Jesús se despidió de ellos. Les había prometido la fuerza y la ayuda del Espíritu Santo. También nosotros esperamos la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Durante 9 días (novena) pediremos la fuerza del Espíritu Santo. 
Ven, Espíritu Santo.

Un acontecimiento memorable.

[image: image2.png]El santo obispo y doctor de la Iglesia Gregorio Nacianceno cuenta un acontecimiento memorable que sucedió en el siglo 4º:

El emperador Juliano quiso junto con sus cortesanos ofrecer un sacrificio a los ídolos y había dado la señal de comenzar. Pero todos como petrificados no podían moverse y no podían ofrecer el sacrificio. Hasta el fuego sobre el altar se apagó. El gran sacerdote gritó: „Aquí está presente una fuerza invisible que se nos opone“. El emperador ordenó realizar una investigación. Se presentó un muchacho y dijo: „Soy cristiano. He sido bautizado hace poco y he sido ungido para el combatir. En mi corazón he invocado el santo nombre de Jesús. Por la fuerza de este santo nombre los demonios tenían que huir y no podían realizar el sacrificio“. El emperador –él mismo había sido cristiano alguno vez- conocía el poder del nombre de Jesús. Se asustó y abandonó el templo sin decir palabra. El muchacho valiente contaba este suceso a los demás cristianos y ellos daban gracias a Dios que había dado al sacramento de la Confirmación tanta fuerza en la lucha contre los demonios.

Cuando experimentamos lo que el Espíritu Santo obra por medio de la Confirmación, entonces nos daremos cuenta: El Espíritu Santo completa lo que ha comenzado en el Bautismo y marca en nuestra alma una marca (carácter) indeleble. Nos conduce a vivir nuestra fe por propia decisión, a cumplir los mandamientos de Dios y despierta en nosotros un anhelo más grande de dedicarnos al reino de Dios y a la Salvación de nuestras almas.

El santo cura de Ars explicaba el obrar del Espíritu Santo en los fieles la siguiente manera:  
Los sacramentos, instituidos por Nuestro Señor, no serían capaces de salvarnos sin la intervención del Espíritu Santo.  Inclusive la muerte de Nuestro Señor sería en vano sin el Espíritu Santo.  Por eso el Señor dijo a sus apóstoles: „Es bueno para ustedes que me vaya; porque si no me voy no vendrá el consolador“. La venida del Espíritu Santo recién da a la siembra de la gracia su fertilidad. Es como el grano de trigo: Lo siembras en la tierra, - bien.  Sin embargo, necesita sol y lluvia para brotar y formar una espiga.


